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INTRODUCCION 
La emigración es, sin duda, uno de los fenómenos más definitorios de la 
demografia de la provincia de Córdoba en las últimas décadas . La situación 
económica depresiva, el alto crecimiento vegetativo y otros factores que 
intentaremos delimitar, han convertido a Andalucía en general y a Córdoba 
en particular en un área de fuerte éxodo poblacional, éxodo que se dirige en 
unos casos hacia otras regiones más prósperas de España y, en otros, hacia el 
extranjero. Para comprobar ello baste comprobar cómo al importante creci-
miento vegetativo que presentan todos los municipios cordobeses, se opone el 
hecho incuestionable de la pérdida de población que, salvo la capital y el 
municipio de El Viso, presentan el resto de las poblaciones en la década 
1960-70. 
Las causas de este fenómeno se encuentran en la conjunción de una situa· 
ción interna, caracterizada por una economía depresiva y una demografia de 
alto crecimiento, con unas circunstancias externas que, a grandes rasgos, 
pueden definirse como de débil avance demográfico y de crecimiento econó· 
mico espectacular en Europa. 
Efectivamente, el análisis de la economía cordobesa en los aftas 60, aftas en 
que inicia este éxodo, muestra como sigue siendo el sector primario, la agri· 
cultura, el eje fundamental de esta economía. La debilidad manifiesta del 
sector secundario y el específico carácter del sector terciario, propio de zonas 
no desarrolladas, han significado que la gran masa de población rural no ha 
encontrado otro medio de supervivencia fuera del propio campo. Pero la agri· 
cultura de la provincia de Córdoba presenta, además, ciertos carácteres que 
no le hacen propicia para retener población; antes bien estas características 
han actuado como factor dispersador de la población. Así se puede hablar de 
la estructura de la propiedad, con un predominio de la tierra dominada por las 
grandes explotaciones sobre la pequeña y mediana propiedad; esto ocasiona 
la existencia de un importante sector de proletariado agrario, muy traumati· 
zado por el paro estacional, y con una salida clara en la emigración . La 
existencia de un abultado número de pequeftos propietarios, que dominan una 
porción ínfima de tierra, no puede ser un factor estabilizador en cuanto, en 
primer lugar, son una proporción mínima respecto al número de jornaleros y, 
en segundo lugar, porque la extensión de sus propiedades es normalmente tan 
pequeña que les obliga a alternar su trabajo en la propia tierra con el reali-
zado por cuenta ajena. Además, entre los obreros agrícolas, son escasos los 
que poseen un trabajo fijo y la gran mayoría se encuentra en la más depri-
mente de las situaciones: la de eventuales. Por último, la ostensible moderni-
zación del campo no ha supuesto un alivio a la situación ya que el aumento de 
ciertos cultivos de marcado carácter social (vid, remolacha ... ) ha sido absor-
bido totalmente por un similar avance en el proceso de mecanización. 
La consecuencia de todo lo expuesto anteriormente es la existencia de un 
importante cOl1tingente de población en una situación económica lo sufi-
ciente complicada como para emprender la aventura migratoria. La indus-
tria, por una parte, dada su escasa entidad, raramente ha cumplido la misión 
de absorber este excedente de población agraria; y los servicios, a pesar de ser 
el sector más importante en cuanto a la producción y el mayor valor añadido 
por empleo, tampoco han servido de paliativo; esta envergadura del sector 
terciario cordobés se debe a la marcada función administrativa de la capital y 
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a la importancia de los subsectares de comercio, transporte y grupo burocrá-
tico, de forma que su oferta de trabajo raramente afecta a la masa de campe-
sinos, que son el componente fundamental de la emigración procedente de la 
provincia de Córdoba. 
Como síntesis podemos afirmar que la economía cordobesa era incapaz en 
el período que estudiJlmos de retener población, dado que existía un desfase 
claro entre el crecimiento demográfico y el crecimiento económico, este último 
mucho más lento. La consecuencia dramática es el paro, verdadero motor de 
la emigraci~n, pues no suele ser caso frecuente el del emigrante que sale al 
exterior poseyendo un puesto de trabajo, aunque este le proporcione solo unos 
ingresos minimos. Estas dos circunstancias, demografia y situación econó-
mica, son básicamente las culpables de la emigración; junto a ellas se dan 
otra serie de factores, otras interpretaciones, que completan esta visión (2). 
Frente a esta situación de la provincia de Córdoba, situación que puede 
generalizarse para toda Andalucla, algunos paises de Europa presentan 
carácteres radicalmente diferentes; concretamente se puede observar cómo 
estos países ostentan una demografia insuficiente para el ritmo de desarrollo 
económico que alcanzan, este es .el caso de Francia, ejemplo tipico de bajo 
desarrollo demográfico y de necesidad de mano de obra extranjera, hasta el 
punto de haber sido el pionero en la recepción de trabajadores extranjeros en 
su territorio (3). Junto a Francia, Alemania y Suiza son los dos países que, 
con una situación parecida, más repercusión han tenido para la emigración 
española. 
Prescindiendo de los detalles concretos que aclaren cómo se llega a esta 
situación en cada uno de los diversos países, así como del proceso de acerca-
miento que se entabla entre la administración espa:ñola y los distintos paises 
europeos para establecer los correspondientes acuerdos migratorios, digamQs 
que al comienzo de la década de los 60 se inicia ya este importante movi-
miento de población hacia Europa. Este hecho, que tan de lleno afecta a la 
provincia de Córdoba, no será el único movimiento espacial de su población 
que puede observarse en esta época; en los años más inmediatos en unos 
casos y al mismo tiempo en otros, se ha producido un importante traslado 
poblacional a otras zonas de España más ricas, fundamentalmente Barce-
lona, País Vasco y Madrid. Además queda todavia, al margen de estas dos 
rutas migratorias, restos de la tradicional emigración ultramarina, emigra-
ción que en otros momentos históricos fue muy importante y que ahora se 
encuentra en franca decadencia. ' 
Estas tres corrientes migratorias, en conjunto, son las causantes de que la 
provincia de Córdoba, en la década de 1960 a 1970, perdiese aproximada-
mente 75.000 de sus habitantes, pérdida que alcanza su verdadera dimensión 
teniendo en cuenta que se produce en un momento de importante crecimiento 
vegetativo (4). 
(2) Véase: J. SERMET, "La nouvelle emigration espagnole", Reu. Geographique des Pyrénées et 
du Sud-Ouest, XXI, Sptbre 1960, pág. 301. 
A., SOREL, 42 Mundo. Emigración española a Europa, Ed. Zero, Bilbao, 1974, pág. 13. 
(3) Véase: J. RUBIO, La emigraci6n española a Francia, Ed. Ariel, Barcelona, 1974, pág. 49 Y ss. 
A. SAUVY, "Evaluations des besoins deJ'inmigration fran~aise", Population, 1946, nI! 1. 
A. SAUVY, "Besoins et possibilités de I'inmigration en France", Population, 1950, nf,! 3. 
(4)Véase: INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA, Reseña Estadistica Provincial: C6r. 
doba, Madrid, 1972. 
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La importancia de esta pérdida demográfica causada por la emigración 
masiva de habitantes de la geografia cordobesa, contrasta con una ausencia 
casi total de estudios que aclaren el origen de esta emigración tanto a nivel 
municipal como comarcal, el comportamiento de los distintos municipios, la 
estructura de este importante grupo de población, etc ... Con esta ausencia de 
estudios concretos, todo el que se interesaba de esta cuestión al estudiar, 
desde un punto de vista más general, cualquier zona de la provincia, se 
encontraba totalmente indefenso por la falta de datos al respecto; este hecho 
nos decidió a intentar una aproximación al fenómeno. Nuestro primer con-
tacto con las estadlsticas del Instituto Español de Emigración (I.E.E.) nos 
mostró cómo este organismo ofrece las cifras de emigración asistida de forma 
clara y completa, pero contemplándola sólo a nivel provincial; esto no signi-
fica que la emigración asistida por el I .E .E. sea toda la emigración al exterior 
y basta confrontarla con algunos de los datos que ofrecen los países recepto-
res para comprender su escasa fiabilidad en cuanto al número total; aparte de 
ello, que es totalmente inevitable por cuanto no existen otras fuentes más 
fiables, no pudimos tomar estas estadísticas como base para nuestro trabajo 
pues intentábamos, sobre -todo, un acercamiento a la realidad municipal y, 
para ello, su utilidad era relativa. Por esta causa buscamos la forma de tener 
acceso a alguna fuente más primaria del LE.E. en fa que se encontrasen estos 
datos y la única con estas características es un fichero existente en la delega-
ción provincial del I.E.E. en Córdoba. En él están incluidas las fichas de los 
emigrantes de la provincia de Córdoba conteniendo un pequeño resumen del 
contrato de trabajo correspondiente; se confecciona una de estas fichas para 
cada emigrante que, asistido por el I.E.E., salió al extranjero con carácter 
permanente, no estando incluidos, salvo algunas excepciones debidas a erro-
res, la emigración de temporada. Este vacío, por tanto, tendremos que com-
pletarlo con la~ cifras de carácter provincial, sin pormenorizar más. 
Este problema y otros que se plantean en la i';terpretación de los datos que 
contienen estas fichas, podían haberse solucionado consultando directa-
mente los contratos de trabajo de cada emigrante, de los que el I.E.E. con-
serva una copia; pero, para la fechas que nos ocupan, esta labor era imposible 
por el estado de semidestrucci6n en que se encontraban dichas copias debido, 
al parecer, a una inundación del loca!. No sé si esta misma circunstancia será 
la culpable de que no exista una sola ficha anterior a 1966, pero esta fue la 
circunstancia que nos obligó a realizar el estudio a partir de este año, aunque 
nuestra intención primera fue analizar los primeros años de la década, 
momento en que se inició esta emigración exterior. 
Como es natural, los'resultados que nosotros hemos obtenido de este fichero 
no siempre coincide con los oficiales delLE.E. en sus estadisticas; al tratarse 
de material de trabajo diario para los funcionarios de picha instituto, es rela-
tivamente frecuente la pérdida de alguna ficha; además algunos emigrantes 
solucionaron su documentación directamente en Madrid y no quedó constan-
cia en Córdoba. Como consecuencia de todo ello aparecerán diferencias entre 
nuestros datos y los oficiales, pero estas diferencias entre los dos conjuntos de 
datos nunca son lo suficientemente importante como~para invalidar nuestros 
resultados. Al contrario, salvo excepciones muy contadas y poco significati-
vas, nuestro cómputo abarca en torno al 80-90% del total y, hasta en los casos 
de menos similitud, siempre hay un volumen manejado superior al que habi-
tualmente se utiliza en los estudios con base en una encuesta representativa, 
método que se utiliza frecuentemente en este tipo de trabajos. Por tanto, aún 
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con estos pequeños desajustes, el material utilizado es la totalidad del exis-
tente en el LE.E. de Córdoba, que salvo algún pequeño error involuntario, 
será el que aparezca en las cifras que manejaremos en el p~esente estudio. 
Emigración continen tal cordobesa: 1966-69 
De los 233.919 españoles que en el periodo antes reseñado emigraron a 
Europa con carácter permanente, según las cifras del LE.E., Córdoba y su 
provincia aportaron 10.543, e14'5%. Su distribución por los principales países, 
así como su ritmo anual, fue como sigue: 
'. 
Alemania Francia Suiza Otros Total 
V M V M V M V M V M 
1966 1.171 293 588 159 357 85 87 38 2.203 575 
1967 30 38 359 44 212 57 10 17 611 156 
1968 l.332 131 l.344 231 164 39 47 17 2.887 418 
1969 l.272 193 l.541 224 196 45 210 12 3.219 474 
TOTAL 3.805 655 3.832 658 929 226 354 84 8.920 l.623 
< 
Frente a estas cifras aportadas por las estadísticas del LE.E., el análisis del 
arriba citado fichero de la delegación de Córdoba, nos ha ofrecido los siguien-
tes resultados: 
Alemania Francia Suiza Otros Total 
V M V M V M V M V M 
1966 1.115 249 956 169 364 79 75 21 2.510 518 
1967 25 35 900 162 201 58 6 12 1.132 267 
1968 l.307 115 l.484 195 167 40 32 9 2.990 359 
1969 l.231 170 1.140 197 205 48 215 15 2.791 430 
TOTAL 3.678 569 4.480 723 937 225 328 57 9.423 l.574 
A la vista de estos dos conjuntos estadísticos, los hechos más destacados 
son el extraordinario descenso de las cifras en 1967, sobre todo en el caso 
alemán, descenso que se recoge en ambos casos, y la aparición de más emi-
grantes a Francia en nuestro cómputo que en del I.E .E.; este hecho se explica 
porque en un fichero en el que sólo se recogen datos de emigración perma-
nente, por algún error, se han recogido algunas fichas correspondientes a la 
emigración de temporada; como no disponíamos de datos para separarlas del 
resto (sólo en algunos casos aparecian alusiones a la campaña concreta a que 
se iba y, por ello, detectamos su presencia) nos vimos obligados a estudiarlas 
con el resto del conjunto, con lo que nuestros datos, en este caso, aparecen 
algo abultados. El resto de los datos varía poco de un conjunto a otro y puede 
deberse, como ya hemos apuntado, a pérdida de algunas fichas e incluso ¿por 
qué no? a error nuestro. Igualmente, en ambos grupos de datos, aparece la 
misma primacía de Francia, Alemania y Suiza que, como ya hemos compro-
bado, son también los principales países receptores de emigración española 
en general. 
En cuanto a la emigración de temporada, los datos del I.E.E., único de que 
disponemos en esta corriente, dan una cifra de 15.732 cordobeses para el 
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perlado que estudiamos, cifra que se reparte entre las siguientes campañas 
agrícolas francesas: 
Arroz Remolacha Vendimia Otros Total 
1966 2.616 586 161 3.363 
1967 2.248 1.152 65 3.465 
1968 2.609 1.891 175 4.675 
1969 2.053 1.921 255 4.229 
TOTAL 9.526 5.550 656 15.732 
a) Emigración cordobesa a Francia (Permanente) 
Los 5.203 individuos que hemos censado como emigrantes de la provincia 
de Córdoba a dicho país, presentan como primera característica el dominio 
casi absoluto de varones (86'10%) sobre las mujeres. Esta es una caracterís-
tica que se repite, como creemos que es lógico. en la práctica totalidad de los 
municipios. Así puede comprobarse en el CUADRO r, donde además de esta 
circunstanCia puede observarse la clasificación por estado civil y la aporta· 
ción municipal a esta corriente; en dicho cuadro sólo aparecen dos excepcio· 
nes significativas a este dominio de varones, excepciones que se centran en 
dos municipios de Los Pedroches, Villaralto y El Viso. En 'el primer caso las 
mujeres son algo más del 34% del total y en el segundo el 76'7%. Estos dos 
municipios son, por otra parte, los principales apartadores de emigración 
femenina , superando con sus cifras incluso a la capital y aportando más de la 
mitad de toda la emigración femenina de la provincia. Las cifras de uno y 
. otro, en principio no concuerdan con la pérdida de población que tuvieron 
entre 1960-70 y, en el caso de El Viso, ni siquiera existió dicha pérdida. Este 
hecho nos induce a pensar que siempre se trate de las mismas personas; es 
decir, que año tras año, salgan hacia Francia y, tras un período, vuelvan a su 
lugar de origen; confirmado en nuestras fichas queda claro que se trata de ese 
porcentaje de individuos que, perteneciendo a la emigración de temporada, se 
les confeccionó ficha de emigración permanente. Es posible que se haga así 
porque estos individuos no realizan una sola campaña agrícola, sino que enla· 
zan varias, con lo que su permanencia es mayor en el país de destino, aunque, 
eso si, volviendo anualmente. En cuanto al elevado número de mujeres pro· 
ponemos la hipótesis de una emigración interior previa, que afectó funda· 
mentalmente a varones, dejando una mayoritaria población femenina con 
edad de emigrar; igualmente puede tratarse del reflejo del hecho incuestiona-
ble de una población masculina ocupada en las tareas del propio campo, 
mientras que la población femenina queda absolutamente desocupada y, por 
tanto, con tendencias a este tipo de emigración temporal. 
En cuanto a la clasificación por estado civil, el predominio es claro de los 
casados sobre los solteros y, mucho más, sobre los viudos. Estas diferencias 
entre un estado y otro se hacen menos importantes en el caso de la emigración 
femenina, predominando en este apartado el estado civil de soltera, lo cual se 
explica claramente porque la mujer emigra, sobre todo, cuando permanece 
soltera, mientras que se retrae desde el matrimonio y, si lo hace, la mayoría de 
las veces se produce acompañando al marido. El hombre, en cambio, presenta 
una mayor frecuencia de emigración solo, dejando a la familia en su lugar de 
origen. 
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Comparando esta distribución que estamos comenta,ndo con la que pre· 
senta la emigración española en general (5), la provincia de Córdoba ostenta 
un mayor índice de masculinidad en su emigración, lo cual refleja la evidente 
falta de incorporación de la mujer al trabajo en Córdoba en relación al resto 
de España; ello no quiere decir que la mujer cordobesa no realice tareas, y 
muy importantes además, en momentos claves, como es el de la recolección 
agrícola, pero es éste el único trabajo de relativa envergadura en cuanto a 
número, en que trabaja esta mujer. Si el trabajo que se ofrece no es similar, el 
fenómeno más frecuente es la emigración masculina mientras que la mujer 
permanece a cargo de la familia. 
Por último, del mismo CUADRO 1 puede deducirse la aportación municipal 
a la emigración a Francia, apareciendo como primer municipio en 'cuanto a 
sus cifras Cabra que aportó el 12'7% del total, presentando también cantida-
des considerables Villaralto (12'05%), Villa del Río (7'7%), Córdoba (8'24%), 
Montilla (5'8%) etc ... En cuanto a la clasificación comarcal, en sucesivos 
aspectos de esta corriente migratoria aportaremos dicha clasificación y, al 
final, dedicaremos más atención a este hecho. 
Otro aspecto que nos interesa conocer es la edad de estos emigrantes a 
Francia, aunque en este caso y con el fin de simplificar los hechos, realizare· 
mas el consiguiente estudio agrupando los municipios en sus correspondien· 
tes comarcas (6): Concebido así, en el CUADRO n, aparecen claramente 
como grupos de edad más importantes aquellos que se co~responden con las 
edades adultas y, dentro de ellas, los más jóvenes; en el caso de Francia los 
grupos concretos más importantes son los de 30·34 años y 35-39, empezando a 
(5) INSTITUTO EspANoL DE EMIGRACION, Estudios Migratorios n!.l 14 y 19, correspondien-
tes a los años 1966-1967. 
MINISTERIO DE TRABAJO (LE.E.), Emigración española asistida. Estadistica de 1968. 
MINISTERIO DE TRABAJO (I.E.E.), Emigración española asistida. Estadistica de 1969. 
(6) .Las unidades comarcales que hemos considerado dentro de la geografía cordobesa son las 
siguientes: . 
LOS PEDROCHES: Alcaracejos, Afiora, Belalcázar, Cardefia, Conquista, Dos Torres, Fuente la 
Lancha, Guijo, Hinojosa del Duque, Pedroahe, Pozoblanco, Santa Eufemia, Torrecampo, Villa· 
nueva de Córdoba, ViIlanueva del Duque, VilIaralto y El Viso. 
PENILLANURA MARIANICA: Adamúz, Belmez, Los Blázquez, Espiel, Fuente Obejuna, La Gran-
juela, Obejo, Peñarroya-Pueblonuevo, Valsequillo, Villaharta, Villanueva del Rey, VilIaviciosa. 
MUNICIPIOS MIXTOS SIERRA-VALLE DEL GUADALQUIVIR: Almodóvar, Hornachuelos, 
Montoro y Posadas. 
CORDOBA (capital): Córdoba 
VALLE DEL GUADALQUIVIR: El Carpio, Palma del Río, Pedro Abad, Villa del Río y Villafranca. 
LAS COLONIAS: La Carlota, Fuente Palmera, Guadalcázar, San Sebastián de los Ballesteros y La 
Victoria. 
LA CAMPIÑA: Aguilar, Baena, Bujalance, Cafiete de las Torres, Castro del ruo, Espejo, Fernán 
Núñez, Montalbán, Montemayor, Montilla, Monturque, Moriles, Nueva Carteya, Puente Geni!, La 
Rambla. SantaeUa y Valenzuela. 
SUBBETICAS: Almedinilla Benamejí, Cabra, Carca buey, Dofia Mencía, Encinas Reales, Fuente 
Tójar, Iznájar, Lucena, Luque, Palenciana, Priego, Rute, Zuheros 
Los criterios básicos para esta clasificación comarcal los hemos tomado de: B. VALLE BUENES-
TADO, Villanueva de C6rdoba. Estudio Geográfico de un municipio de Los Pedroches, Publico 
Excma. Diput. Prov., Córdoba, 1978. 
R. CABANAS PAREJA, "Notas para el estudio de las comarcas naturales de la provincia de 
Córdoba", Estudios Geográficos, XXIII, 1962, nº 88, 353-387. 
A. LOPEZ ONTIVEROS, Emigración, propiedad y paisaje (lgrario en la Campiña de Córdoba, 
Ariel, Barcelona, 1974. 
F. ORTEGA ALBA, El Sur de Córdoba. Estudio de Geografía Agraria, Publico Monte de Piedad y 
Caja de Ahorros, Córdoba, 1975. 
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descender desde aquí las cifras en ambos sentidos, de forma que los grupos de 
menos entidad recaen en las edades de menores de 19 aftos y mayores de 49. 
Por otra parte es éste un fenómeno lógico teniendo en cuenta que se trata de 
una emigración laboral y, por consiguiente, serán más abundantes aquellas 
edades más propicias a un trabajo duro; sin embargo la provincia de Córdoba 
presenta algunos matices distintivos con respecto a la emigración española; 
ésta también concentra los principales efectivos en estas edades adultas· 
jóvenes, pero la emigración cordobesa presenta una mayor madurez en su 
emigración, madurez que se plasma en la mayor importancia porcentual de 
los grupos comprendidos entre 30 y 40 años y los superiores a 40 años respecto 
a las cifras españolas. Este fenómeno habla de una mayor precariedad eco· 
nómica en los emigrantes cordobeses, lo cual les obliga a emigrar en edades 
que en otras zonas de España ya no son los más adecuados, bien porque la 
dureza del trabajo repele a estos individuos de edad más avanzada, bien 
porque a esas alturas una buena parte de ellos han buscado una salida eco-
nómica que les permite permanecer en su tierra. Para ilustrar esta situación 
digamos, a titulo de ejemplo, que en 1966 la emigración española a Francia 
presentaba un porcentaje de individuos entre 30·40 años del 36'12% y, por 
contrapartida, la emigración cordobesa ostentaba el 44'71 %. Los mayores de 
40 años eran en la emigración española el 12'50% y aumenta en el caso de 
Córdoba al 20'44%. Estas diferencias, en general, se repiten año tras año con 
lo que-no pueden considerarse un fenómeno aislado y casual. 
Otro hecho a destacar es la clara diferencia que se establece entre la edad 
más propicia para emigrar de los varones y la de las mujeres; mientras el 
grupo de varones aparece más nutrido entre 35-39 años, las mujeres son más 
abundantes en grupos considerablemente más jóvenes: hasta 19 años y de 
20·24; dejando de lado las menores de 19 años, grupo que puede parecer poco 
representativo por contener un porcentaje importante de población no activa, 
la importancia del grupo de 20-24 años nos indica, en primer lugar, que el 
varón retrasa algún tiempo su emigración hasta cumplir sus deberes milita-
res pero, además, esta disminución en edades mayores en el caso femenino 
creemos que es un claro resultado del matrimonio; asi la mujer emigra de 
forma relativamente más abundante en las edades jóvenes por no tener que 
cumplir el servicio militar y deja de hacerlo desde el momento en que contrae 
matrimonio, mientras que el varón sigue haciéndolo. El mismo dominio de 
solteras sobre casadas que antes contemplamos confirma esta hipótesis. 
Por último veamos la estructura de la población emigrada a Francia desde 
la óptica de la profesión de estos individuos; a este respecto debemos advertir 
que los datos de que disponemos se refieren a la profesión que los emigrantes 
tenian en el momento de la partida, lo que no significa que en el pais de 
destino vayan a realizar una función similar; muchas véces as! es, pero en 
otras el trasvase a otras profesiones diferentes es rasgo común en la mayoría 
de los emigrados. Para el estudio de dichas profesiones hemos adoptado, con 
algunas matizaciones, idéntica clasificación a la utilizada por el I.E.E. en sus 
estadlsticas, con 'el fin de que la posible comparación sea más fructlfera (7). 
(7) La Clasificación Profesional que utiliza ell.E.E. es la siguiente: 
Grupo O: Trabajadores Profesionales, Téenicos y asimilados. 
Grupo 1: Administradores, Gerentes y Directores; 
Grupo 2: Empleados de Oficina. 
Grupo 3: Vendedores. 
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Teniendo en cuenta estas dos advertencias, en el CUADRO III aparece 
dicha clasificación por grupos profesionales, aunque reseñando sólo aquellos 
que tienen representación entre la emigración cordobesa; como puede verse el 
grupo más numeroso es el que encierra las actividades agrarias (grupo 4), 
seguido en importancia del grupo 8 (peones no incluidos en otros grupos); 
estos dos conjuntos son perfectamente asimilables, pues estos peones son, en 
su mayoría, peones ,agrícolas, asalariados agrarios que, al identificar la pro-
fesión de agricultor con el que labra su propia tierra, declaran su categoría de 
peones; pudiera existir entre ellos algún peón de la industria, pero su número 
ha de ser necesariamente reducido dada la escasa entidad que este sector 
tiene en la provincia que estudiamos. El tercer grupo en importancia es el 
grupo ID, gracias al elevado número de mujeres que en él se incluyen_ Aquí 
encontramos a todas aquellas mujeres que declararon como profesión "Sus 
Labores" y que, sin embargo, llevaban consigo un contrato de trabajo; como 
no pudimos estudiar-directamente las copias de dichos contratos no podemos 
asignarla al grupo correspondiente, aunque parece lógico que tengan tam-
bién un importante componente agrario dado que es ésta la labor que, en las 
tierras cordobesas, una mujer puede realizar sin poseer otra profesión. Las 
estadísticas del LE.E. las incluye en el grupo 7/ 8, presumiblemente como 
peones, pues parece evidente que, dadas las características económicas de la 
provincia de Córdoba y puesto que se trata de población femenina, no perte-
necen a la construcción ni a otros subsectores industriales; está claro lo poco 
habitual del trabajo femenino en la construcción y, por otra parte, la preca-
riedad de la industria cordobesa no permite pensar que las emigradas perte-
nezcan al .~ector secundario en sus aspectos propiamente industriales. Ade-
más no puede extrañar esta importancia del sector primario puesto que toda 
esta emigración tiene una importante dosis de éxodo rural, de traslado a un 
medio urbano buscando la subsistencia. Respecto a la relativa importancia 
del grupo 7 (Artesanos y trabajadores industriales), pensamos que, en su 
mayoría,~ está compuesto por individuos procedentes de la construcción, sub-
sector ,éste muy importante para los españoles en Francia. 
b) Emigración de temporada a Francia 
Como ya advertimos anteriormente, de esta corriente migratoria no posee-
Grupo 4: Agricultores, Pescadores, Cazadores, Forestales y asimilados. 
Grupo 5: Mineros, Canteros y asimilados. 
Grupo 6: Trabajadores de los transportes y las comunicaciones. 
Grupo 7/ 8: Artesanos y Trabajadores industriales, peones no incluidos en otros grupos. 
Grupo 9: Trabajadores de los servicios, deportes y diversiones. 
Grupo 10: Trabajadores que no pueden ser clasificados por su ocupación. 
Grupo 11: Mujeres sin profesión y menores de 15 ai'íos. 
En esta clasificación profesional hemos introducido algunas matizaciones interesantes de ser teni-
das en cuenta; asi, el grupo 7/8, que aparece unificado en las estadisticas del I.E.E., lo hemos 
desdoblado en dos grupos diferentes con el fin de que muchos peones agricolas, que declararon esta 
condición de peones y no su verdadera profesión, no puedan ser confundidos con el grupo de 
población realmente industrial. Otras aclaraciones se refieren a los grupos 10 y 11 Y el problema nos 
surgió al comprobar que la mayoria de las mujeres declararon de profesión "Sus Labores"; según 
~no hablÍil que incluirlas en el grupo 11, como mujeres sin profesión. Sin embargo era paradójico el 
comprobar que la mayoría poseian contrato de trabajo, aunque desconociamos la naturaleza del 
'mismo. Por todo ello hemos encuadrad,! en el grupo 10 a aquellas que, habiendo declarado de 
profesión "Sus Labores", poseian dicho contrato de trabajo; en el grupo 11 se integran las que' 
carecian de dicho contrato y presumiblemente iban a reunirse con a,lgún familiar ya emigrado. En 
el caso de los varones incluidos en estos dos grupos, al no existir este problema, nos hemos atenido 
literalmente al enunciado de la clasifi,cación. 
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mos datos a escala municipal dado que no existen fichas en el LE.E. de 
Córdoba; a estos emigrantes temporeros el I .E.E. se limita a prepararJes la 
documentación necesaria sin que quede reflejo en el citado fichero. Como no 
hemos dispuesto de otra fuente para estudiar este aspecto de la emigración a 
Europa, haremos sólo una visión general de ella, incidiendo sólo en las cifras 
privinciales. En el periodo que nos ocupa, 1966-69, el LE.E. diligenció 395.901 
contratos de trabajo para las grandes campañas agrícolas francesas, si bien 
hay que tener en cuenta que, al tratarse de temporeros, en muchos casos son 
los mismos trabajadores los que salen año tras año, sin que esta emigración 
signifique, por tanto, la pérdida de este contingente de población. De estos 
emigrantes españoles, 15.732 procedían de la provincia de Córdoba, cifra que 
equivale al 3'97% del total. Tal y como vimos en la introducción, este conjunto 
de emigrantes se reparte entre cuatro grandes campañas agrlcolas: arroz, 
remolacha, vendimia y otros cultivos, de las cuales las más importantes a 
nivel nacional fue la campaña de vendimia; sin embargo, para Córdoba, la 
campaña más importante es siempre la de la remolacha, mientras que en la 
del arroz Córdoba no aportó ni un solo emigrante; dado que no es éste cultivo 
conocido en Córdoba la mayorla de los emigrados proceden de zonas muy 
concretas donde esta labor es frecuente: Valencia, que aportó sola el 70%, 
gana, Sevilla, etc ... 
Como puede comprobarse en las cifras anuales que ofrecemos en la intro-
ducción, las cifras globales del periodo para la provincia de Córdoba son: 
- Remolacha: 8.526 
- Vendimia: 5.550 
- Otros: 656 
Esta preponderancia de la campaña remolachera en Córdoba es acorde con 
la importancia que tiene en toda Andalucia, ocupando siempre las provincias 
andaluzas los primeros lugares por su aportación; Córdoba aportó anual-
mente entre el 12 y el 14% del total nacional y Andalucía, en conjunto, consi-
gue en torno al 75%. Frente a ello la vendimia presenta cifras cortas en rela-
ción al conjunto nacional y esto no deja de ser un fenómeno curioso dado que 
Córdoba cuenta con zonas vinícolas importantes (Montilla-Moriles) y muchos 
de sus trabajadores, por tanto, están familiarizados con este tipo de trabajos. 
Es posible que la explicación se encuentre en que, durante estas fechas, exis-
ten en la provincia más demanda de trabajadores, lo cual retiene a posibles 
temporeros, de ser así se confirmarla el carácter de subsistencia que tiene la 
emigración cordobesa, pues no se emigra para mejorar una situación sopor-
table sino que "Pédemos decir que, cuando ocurre la emigración, es una res-
puesta a una situación insoportable que el emigrante siente que no se resol-
verá mientras permanezca en su lugar de costumbre" (8). Por otra parte, esta 
mayor oferta de puestos de trabajo en determinadas zonas de la provincia en 
época de vendimia, explica que la emigración de temporada para realizar esta 
tarea en Francia, sea predominantemente de la zona Norte de la provincia y 
menos numerosa desde las zonas donde existen más viñas; esta importancia 
la deducimos, en primer lugar de las abultadas cifras de municipios como 
Villaralto y El Viso, cuyo componente fundamental es, como ya hemos mas· 
trado, emigración temporal; y, en segundo lugar, de nuestra propia experien-
(8) David D. GREGORY, La Odisea Andaluza. Una emigraci6n hacia Europa, Ed. Tecnos. Col. 
Ciencias Sociales, Madrid, 1978, pág. 25. 
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cia personal en esta comarca de Los Pedroches, donde hemos vivido, sin 
poderlo cuantificar, el verdadero éxodo que se produce en esta época del año y 
la vuelta posterior. 
Por último debemos reseñar que la importancia, en conjunto, de esta emi-
gración de temporada, hace salir a la luz, una vez más, el carácter predomi-
nantemente agrario de la economía cordobesa; este factor, junto con el deseo 
probado por parte ~e los emigrantes de volver lo más rápidamente posible a 
su tierra, explica y justifica la importancia de la emigración de temporada, a 
pesar de la explotación y discriminación que este tipo de trabajo conlleva. 
c) Emigración cordobesa a Alemania 
La provincia de Córdoba aportó, como término medio, durante el periodo 
considerado el 4'63% del total de la emigración española a Alemania, y ello 
teniendo en cuenta que hubo un año de brusco descenso de las cifras, el año de 
1967, en que la cifra de Córdoba se vió reducida, comparativamente, más que 
el total español; concretamente la cifra de cordobeses emigrados a Alemania 
suponía en 1966 el 5'43% del total nacional y, en 1967, pasó a ser sólo del 
1'98%; dicho de otro modo, los 68 emigrantes cordobeses censados por el I.E.E. 
en 1967, son solamente el 4'64 de los que emigraron el año anterior mientras 
que el resto de los años considerados la provincia de Córdoba aportó entre el5 
y el 6% de la emigración nacional. 
Traducidos estos porcentajes a cifras absolutas, el LE.E . ofrece una cifra 
total de emigrantes cordobeses a Alemania entre 1966-69 de 4.460 individuos, 
repartiéndose de manera muy uniforme entre 1966, 1968 y 1969 (alrededor de 
1.450 individuos cada año) y con el brusco descenso, ya reseñado, en 1967 en 
que sólo se alcanzó la cifra de 68 emigrantes. 1967 fue un año de crisis econó-
mica en Alemania y el primer con junto humano que lo sufrió fue aquel que 
más baja cualificación profesional tenía, entre ellos los emigrantes cordobe-
ses, que ven cerrarse las puertas de este país. 
De este total de 4.460 individuos hemos manejado la ficha de 4.247, lo cual 
nos sitúa en torno al 95% del total de emigrantes asistidos; el origen munici-
pal de estos individuos así como su clasificación por sexo y estado civil, puede 
observarse en el CUADRO IV, donde, al igual que en el caso francés, el 
predominio de la emigración masculina es casi absoluto, pues su aportación 
significó el 86'60% del conjunto: También en este caso el índice de masculini-
dad supera al del conjunto de la emigración española que se mueve en torno 
al 70 - 75%, aunque se rompe en el referido año 1967, año anómalo en todos los 
sentidos y que no sólo vió descender sus cifras, sino que, en el aspecto del sexo 
de los emigrantes contempló la ruptura del tradicional dominio masculino; si 
a ello se le une que en el mismo año la preponderancia numérica pasó al grupo 
de solteros, lo que no es usual, podemos decir que la escaSa emigración de este 
año fue feminentemente de carácter familiar y con escaso componente de 
población activa; confirma esta hipótesis el que la preponderancia pasó tam-
bién a los grupos de edad más jóvenes. 
Todas estas anomalías se producen en 1967, pero el conjunto del período 
estudiado sigue la misma tónica, en cuanto a estado civil, de dominio del 
número de casados, dominio que incluso aparece en el grupo femenino, con-
trariamente a lo que ocurría en Francia. 
La clasificación por edades de este contingente migratorio (CUADRO V) 
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muestra un cierto rejuvenecimiento de nuestros emigrantes dado que, mante-
niéndose el predominio de los adultos, el grupo más numeroso ha pasado a ser 
el de 25 a 29 años, mientras que en el grupo femenino de nuevo se adelanta la 
edad de emigrar respecto a los varones. Este segundo fenómeno tiene idéntica 
explicación que en el caso francés: freno masculino por el servicio militar y 
las mujeres, para las que no existía ese freno, emigran menos a partir del 
matrimonio; pero para explicar el por qué los varones presentan mayor 
número en edades más jóvenes, tenemos que recurrir a motivos profesionales. 
La emigración a Alemania ocupará preferentemente puestos en la industria 
y, para esos puestos, en unos casos tienen mayor especialización los más 
jóvenes y en otros, si no existe esta especialización, es más fácil adaptarlos y 
prepararlos técnicamente para ello; además suele existir más reparo por parte 
de los individuos más maduros a ocupar un puesto de trabajo totalmente 
nuevo para ellos. Si a todo esto se le une el que la reagrupación familiar es 
más fácil en Francia, los individuos más adultos prefieren este último país, 
más cercano, más conocido y con más facilidad para llevarse a la familia si 
ello fuese necesario. 
Por último reseñaremos las profesiones de estos emigrantes a Alemania 
(CUADRO VI), comprobando que sigue existiendo un predominio del grupo 4 
(agricultura) y del 8, grupo que engloba a aquellos que más que su profesión 
declararon su categoría de pe~:mes y que, como ya hemos reflej ado, debe ence-
rrar un importante conjunto de individuos que en España desarrollaban 
labores agrarias. Esto, en principio, parece contradecir 10 que hemos califi-
cado como ocupación prioritaria de los emigrantes a Alemania, es decir, la 
industria. Esta contradicción se resuelve por el cambio de profesión entre la 
que se poseía al partir (la que nosotros reseñamos) y la que van a practicar en 
el país de destino. Esta ocupación preferentemente en la industria se con-
firma por la aparición de un consistente grupo 7 (artesanos y trabajadores 
industriales), individuos que Pertenecíañ; incluso en origen, al sector secun-
dario. Por otra parte ilustran estas dos situaciones, tanto el cambio de profe-
sión como la emigración de población industrial, el origen municipal de la 
emigración cordobesa, que presenta cifras muy importantes en municipios de 
cierta tradición industrial (Córdoba, Montilla, Peñarroya, Priego, Lucena, 
Cabra ... ) y, junto a ellos, encontramos otros con fuertes cifras y de los que 
desconocemos esa tradición: Fuente Palmera, Palma del Río, Doña Mencía, 
Luque ... La mayoría de estos últimos suponemos se trasvasarán a otro sector 
productivo. Tras estos grupos mayoritarios aparece un grupo 10, también con 
cierta consistencia, abundante sobre todo en número de mujeres; son todas 
aquellas que declararon como profesión "Sus Labores" pero que pa·rece lleva-
ban contrato de trabajo; al no conocer más detalles sobre ellas tenemos que 
incluirlas en este grupo, un tanto neutro, que al menos nos es útil para no 
conducir a errores. Por las estadísticas delI.E.E., suponemos que este impor-
tante conjunto femenino debe repartirse entre los grupos 7/8, peones agríco-
las en su mayoría y algún caso de obreras industriales y entre el grupo 11, 
mujeres que 11;0 tenían profesión en España. 
En conjunto podemos afirmar que la emigración a Alemania, sin romper 
los moldes de las características generales aplicables a toda la emigración, 
presenta un mayor grado de cualificación profesional y, en ge;neral, ocupará 
cargos de mayor capacidad técnica que en el caso francés; baste para demos-
trarlo la presencia, mínima pero representativa, de individuos del grupo 0, del 
grupo 2 y del grupo 3 
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d) Emigración cordobesa a Suiza 
Suiza es el tercer país en importancia en cuanto a la recepción de emigran· 
tes espafioles y, naturalmente, también cordobeses; sin embargo la aporta· 
ción de Córdoba respecto al total nacional es, proporcionalmente, inferior a 
las dos corrientes anteriores, siendo las provincias gallegas las que alcanzan 
siempre mayor importancia numérica. Suiza es, por otra parte, el país euro· 
peo que en primer lÚ"gar planteó problemas de permanencia a los inmigran· 
tes, lo que se plasmará en una progresiva pérdida de entidad de sus cifras. Ya 
desde 196~ aparece un cierto temor a la presencia extranjera que dará lugar, 
incluso, a consultas a la población autóctona sobre la coveniencia o no de esta 
entrada de extranjeros; aunque en estas consultas no triunfase la postura 
anti·extranjeros, personificada por el Diputado Shwarzenbach, si que existirá 
una progresiva limitación tanto en la entrada de nuevos inmigrantes como a 
la permanencia de los ya existentes. Todo esto conlleva, además, que Suiza se 
convierta en el caso más espectacular de legislación, discriminatoria para los 
inmigrantes: limitación del período de permanencia, imposibilidad de cam· 
biar de cantón, de sector laboral e incluso de empresa, prohibición de viajar 
con la familia, etc ... son algunos de los aspectos de esta legislación que mues· 
tra claramente como del emigrante sólo se acepta su trabajo, sin querer saber 
nada de otro tipo de responsabilidades; todo ello, naturalmente, va a determi· 
nar la estructura de este grupo de población. 
Para el periodo considerado hemos manejado un total de 1.162 fichas de 
emigrantes a Suiza, de los cuales, tanto su origen municipal como la clasifi· 
cación por sexo y estado civil aparecen en el CUADRO VII. En él se repiten 
aproximadamente los mismos fenómenos ya comentados para otros paises, 
aunque en este caso hay que hacer la salvedad de que prácticamente toda esta 
población, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos, son población 
activa; Suiza no quiere saber nada de los problemas que un traslado fami· 
liar puede crearle (9). Además hay que reseñar la mayor importancia propor-
cional del grupo femenino respecto a otros paises; en el caso francés, las 
mujeres eran el 16'13%, en Alemania el 15'47% y el caso de Suiza asciende al 
24'01%. La explicación es de carácter profesional, ya que Suiza ofrece puestos 
terciarios, relacionados con hostelería y otros servicios similares, puestos que 
puede ocuparlos la mujer cordobesa, sin especiali~aci6n ni experiencia para 
otros trabajos, con relativa facilidad . Sin embargo esto es algo que no pode-
mos demostrar, pues al declarar en ell.E.E. su profesión en el momento de la 
partida esto no aparece reflejado, declarando, en la mayoría de los casos, sólo 
Sus Labores, con lo cual la clasificación profesional (CUADRO VIII), obser-
vada literalmente, tampoco lo refleja. Aparecen en cambio, síntomas de estos 
hechos que nos permiten interpretarlos sin mucho margen de error; as! aun· 
que siguen apareciendo como grupos mayoritarios el correspondiente a la 
agricultura (grupo 4) y el del peonaje (grupo 8), debemos recordar que se trata 
de la profesión al partir y que es normal el trasvase profesional posterior. 
Además se confirma esta importancia de los servicios en la inmigración 
Suiza con el propio grupo 9 y, sobre todo, por el abultado grupo 10, en el que 
hemos incluido a todas aquellas mujeres que declararon como profesión la de 
uSus Laborea" y que, sin embargo, poseían un contrato de trabajo. Las alu· 
siones al patrón contratante en las fichas siempre muestran a empresas hote· 
(9) Véase: Herman·Michel HAGMAN, Les trauailleurs etrangers chance et tourment de la Suisse. 
Ed. Pavot. Lausana, 1966. 
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leras o similares; como en el apartado de profesión no figuran deta llados 
estos pormenores, las estadisticas del I.E.E. no recogen esta importancia del 
sector terciario y se limitan incluir a estos emigrantes en el grupo de peones o 
en el que figuran los que no poseían profesión concreta. 
Por último, en cuanto a la edad, en el CUADRO IX aparece la concentra-
ción en las edades adultas más jóvenes, sin que pueda inducir a error la 
importancia del grupo de menores de 19 afio s, dado que su gran mayorfa 
tienen entre 15 y 19 años, es decir, son población activa, no van como simples 
acompafiantes familiares; algo parecido ocurre con el grupo de más de 49 
años, del que se podía interpretar un gran número de personas maduras y, por 
tanto, no activas, pero que en realidad encierra sobre todo a personas próxi-
mas a estos 49 años y que, por tanto, van también a trabajar pues están en 
edad laboral; además repetimos que Suiza quiere población activa y no per-
mite reagrupación familiar, con lo que las edades infantiles y maduras están 
prácticamente ausentes. 
e) Emigración cordobesa a otros países europeos 
En este apartado incluimos todos aquellos paises receptores que, por su 
escasa entidad numérica, no pueden ser estudiados por separado; estos paises 
son los siguientes: Holanda, que recibió un total de 304 emigrantes cordobe-
ses; Bélgica con 20; Inglaterra con 25 emtgrantes; Austria con 7; Luxemburgo 
con 27 e Italia con 2. Puesto que uno de nuestros objetivos prioritarios es el de 
reseñar la aportación municipal y comarcal de cada corriente migratoria, en 
el CUADRO X hemos reseñado la clasificación por sexo y estado civil de este 
grupo humano, reflejando dicho origen municipal. En el caso de la clasifica-
ción por edades (CUADRO XI) Y por profesiones (CUADRO XII) el estudio se 
hace, al igual que en los casos anteriores, teniendo como base el origen 
comarcal. En todos ellos se repiten los mismos fenómenos ya conocidos de 
alto índice de masculinidad, predominio de casados sobre otros estados civi-
les, abundancia de individuos en las edades más propicias al trabajo y con-
centración profesional en los grupos de agricultura (grupo 4), de peonaje 
(grupo 8) y de obreros industriales (grupo 7); las mujeres, por su parte, al 
declarar de profesión HSUS Labores", se concentran en el grupo 11, pues en su 
mayoría. no poseían contrato de trabajo, mientras que, por esta misma causa, 
aparece poco nutrido el grupo 10. 
Emigración cordobesa a Ultramar: 1966-69 
Es ésta la corriente migratoria históricamente más importante en España, 
corriente que se viene desarrollando desde el siglo XVI y que parece que tuvo 
los momentos de mayor auge en el siglo XIX y comienzos del XX, hasta el 
punto que desde 1846 a 1932 se calcula siguieron este camino más de cuatro 
millones y medio de individuos (10). A partir de este momento la corriente 
migratoria ultramarina va a sufrir un claro descenso por diversas causas, 
entre las cuales merece cita la inmigración selectiva practicada por los países 
americanos; buscando sobre todo técnicos especializados. Además desde la 
guerra civil no se permitirá la libre salida del pals hasta 1946, año en que se 
reanuda el proceso pero ya con una decadencia irreversible; precisamente 
muy cerca de estas fechas se abre una nueva via, una nueva etapa en que 
(10) B. THOMAS, InÜ!rnational migration and economicdevelopement. UNESCO, 1961, pág . 12. 
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cambia no sólo el volumen de emigrados sino la dirección que ahora es hacia 
Europa (11). . 
De todas maneras la corriente ultramarina de la etapa en .que se conocen 
estadísticas, nunca fue muy importante para la provincia de Córdoba, 
correspondiendo siempre el dominio de cifras, según elI.E.E., a las provincias 
gallegas. Y en la etalla que estudiamos, en el período 1966-69, su importancia 
relativa es nula respecto a la emigración a Europa. Necesidad de cualifica· 
ción profesional, no admisión de población agraria, lejania y menor posibili-
dad de regreso en caso de fracaso, etc ... explican esta preferencia europea. 
Todos estos factores determinan que en todo el periodo el LE.E. haya censado 
sólo a 180 emigrantes cordobeses a ultramar, de lo cuales hemos encontrado 
la ficha solamente de 83. El motivo de este desajuste entre nuestras cifras y 
l~ s oficiales del I.E.E. se encuentra en el hecho de que, al ser una inmigración 
muy selectiva, a menudo la patronal correspondiente destaca delegaciones 
suyas a Madrid para examinar a los aspirantes y elegir los más capacitados; 
asi los individuos procedentes de Córdoba, una vez admitidos, tramitan su 
expediente en Madrid dejando a l margen la delegación del LE.E. en Córdoba. 
Las estadísticas delI.E .E. en cambio, si que recogen a estos emigrantes como 
procedentes de esta provincia concreta. 
Estos 83 emigrantes a Ultramar tuvieron como destino los siguientes 
paises: 
- Argentina 15 
- Australia 32 
- Brasil 7 
- Canadá 10 
- Colombia 2 
- Paraguay 4 
- Perú 1 
- Rep. Dominic. 4 
- Venezuela 7 
Total 83 
En cuanto a su origen municipal éste es el reflejado en el CUADRO XIII en 
el que, además, se contiene la clasificación por sexo y estado civil. Sólo con 
estos datos se pueden observar ya sensibles diferencias respecto a la corriente 
europea, diferencias como el abultado número de mujeres, que iguala casi al 
de hombres, el predominio de solteros sobre casados y la aparición de un 
número relativamente considerable de viudos. Sin embargo éstas no son par-
ticularidades privativas de Córdoba, sino que el mismo fenómeno se observa 
a nivel nacional, incluso de forma más acusada en a lgunos aspectos. Asi el 
porcentaje de población femenina, alto en la provincia de Córdoba (45'7%), 
alcanza prácticamente la igualdad con el grupo masculino (49'5%)"en la emi-
gración española; también es general ese predominio de solteros y la apari-
ción del grupo no despreciable de viudos. La conclusión, que tendremos que 
confirmarla al estudiar las edades y profesiones, es que se trata de una 
corriente migratoria de marcado carácter familiar; es muy poco frecuente que 
emigre el' varón solo y lo habitual es que se haga acompañar de toda su 
familia: esposa, hijos e, incluso, progenitores. 
(11) J. GARCIA FERNANDEZ, Emigración exterior de Espaifa, Ed. Ariel Barcelona 1965 pág 
25yss. ' ". 
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Este fenómeno quizá sea más comprensible a la luz del análisis de las 
edades de estos emigrantes (CUADRO XIV), donde volvemos a encontrar el 
fenómeno un tanto sorprendente de un considerable grupo de población joven 
y que el grupo más numeroso es, precisamente, el de población más adulta,los 
mayores de 49 años. Estos dos hechos eran inexistentes en la emigración a 
Europa y demuestran claramente ese importante componente familiar; tén-
gase en cuenta de que se trata de una emigración a más largo plazo que la 
europea, donde siempre se contempla el regreso, y que en muchos casos es un 
traslado totalmente definitivo. Una vez más esta distribución aparece aún 
más clara en la emigración española, donde la importancia de las edades 
juveniles, infantiles y seniles, se acentúan mucho más. 
A idénticas conclusiones llegaremos tras el análisis de la distribución por 
profesiones (CUADRO XV), donde el grupo más numeroso es precisamente el 
de personas no activas, el grupo 11, que agrupa a las mujeres sin profesión y a 
108 menores de quince años. Su clara preponderancia sobre los restantes gru-
pos puede fácilmente interpretarse como ese conjunto familiar que acompañó 
al emigrante propiamente trabajador. Pero además aparecen otros fenóme-
nos que separan claramente la emigración ultramarina de la mayoritaria 
emigración a Europa; por ejemplo la presencia de ese grupo O (profesionales, 
técnicos y asimilados), reducida pero muy significativa puesto que es una 
novedad en la emigración espa:ñola; igualmente el predominio, entre los gru-
pos de población activa, del grupo 7 (trabajadores industriales), está mos-
trando nítidamente una mayor cualificación y preparación profesional de 
estas gentes sobre las que eligieron el camino europeo. No se trata aquí de un 
subproletariado como en el caso de Europa, sino de individuos que llevan una 
preparación técnica superior, normalmente, a la de los habitantes del país al 
que viajan. 
Conclusiones 
Según nuestro cómputo, entre 1966 y 1969, salieron con destino a Europa un 
total de 10.997 individuos, d·e los que 9.423 eran varones y 1.574 eran mujeres. 
Si a ellos le sumamos los que marcharon a países ultramarinos, tendremos un 
total de 11.080 emigrantes cordobeses con carácter permanente. Natural-
mente esta cifra no encierra a todos aquellos individuos que en este período 
abandonaron la provincia de Córdoba; a ella habria que sumar la importante 
emigración interior, que nosotros no hemos contemplado, y todos aquellos 
que emigraron dejando a l margen los mecanismos delI.E.E., es decir, los que 
emigraron clandestinamente. Esta emigración clandestina ha sido tan 
importante en España que si hacemos caso de los cálculos realizados en un 
intento de acercamiento a la totalidad de la emigración exterior, las cifras de 
emigración españolas son, aproximadamente, el 214% de la oficial asistida 
permanente (12). Este cálculo que en absoluto nos parece exagerado, pondría 
más cerca de la verdad lo que fue la emigración exterior de estos años, baste 
comprobar que ni aún elevando nuestras cifras a ese hipotético 214%, se 
alcanza la pérdida humana experimentada entre 1965 y 1970. Si además se 
tiene en cuenta el simultáneo crecimiento vegetativo, realmente alto, se 
entenderá mejor la magnitud de lo que fue un auténtico éxodo. Respecto a la 
emigración a otras regiones más prósperas de España, nos parece importante 
(12) Saluatiano del CAMPO Y OTROS, La. España de los 70, Moneda y Crédito, Madrid, 1972. Vol. 
1, pág. lOB. 
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no olvidarla por cuanto explica el fenómeno, en principio paradójico, de algu· 
n08 municipios que experimentaron una sensible pérdida poblacional y que, 
sin embargo no aparecen como emisores de emigración exterior. En estos 
casos la emigración exterior apenas tuvo repercusión porque ya estaba sufi-
cientemente conocido el camino de las migraciones internas, camino que 
seguirán utilizando la mayoría de sus emigrantes. 
Hasta ahora hemos' manejado cifras absolutas de emigración, cifras que 
contemplan el fenómeno pero no en toda su amplitud por cuanto no tiene en 
cuenta la población total de cada municipio o comarca; por ello nos parece 
'ilustrativo presentar, además de todas las estadisticas anteriores, la emigra-
ción relati~a, es decir, la emigración puesta en relación con la población total. 
Para ello hemos utilizado la población que cada municipio y comarca tenían 
e l 1965, vispera del período que consideramos, y hemos obtenido la emigra-
ción por mil habitantes, dato mucho más útil y completo que la cifra aislada 
de emigración absoluta. Este cálculo lo hemos efectuado teniendo como base 
la clasificación comarcal y prescindiendo del detallismo que supondría 
hacerlo a escala municipal; en el CUADRO XVI reflejamos esta emigración 
relativa y puede observarse cómo las cifras de emigración absoluta sufren 
unas matizaciones que nos parecen importantes; así Córdoba (capital) que 
ostentaba un alto número de emigrantes en relación a las demás comarcas, 
ha visto disminuir considerablemente su aportación, lo cual significa que la 
entidad migratoria de esta comarca se debe, en realidad, a tratarse del más 
importante centro urbano y a que, en consecuencia, es también centro de 
recepción de emigración provincial, emigración que si no encuentra solución 
a sus problemas, es potencial emigración también exterior. Caso contrario es 
el del Valle del Guadalquivir, de los Municipios mixtos Sierra-Valle y de las 
Nuevas Poblaciones de Andalucia (Las Colonias), que ostentaban cifras 
absolutas pequeftas pero que ahora se ven realzadas, adquiriendo su autén· 
tico relieve al ponerlas en relación con su población total. 
A la vista de estas cifras de emigración relativa quizás sea el momento para 
plantearse una cuestión que nos preocupa desde que hicimos las considera-
ciones sobre el carácter agrícola de la economia cordobesa. Se trata de plan-
tear la posible incapacidad de la estructura de propiedad de la tierra para 
retener población, es decir, la influencia del reparto de la propiedad sobre el 
fenómeno migratorio. En una zona como la que contemplamos, con alto 
número de asalariados, ¿es la existencia de un determinado tipo de propiedad 
factor propiciador de la emigración? Para contestar a esta pregunta debemos 
conocer, aunque sea muy someramente, las caracterlsticas de concentración 
de propiedad para cada comarca concreta, caracterlsticas que pueden concre-
tarse en el conocimiento del número de explotacion~s agrarias según el 
tamafto de las tierras y a la distribución de la superficie según el tamafto de 
las explotaciones (13). El análisis de esos datos -y su confrontación con las 
cifras comarcales de ,emigración, nos muestran que la comarca con mayor 
emigración relativa es la zona del Valle del Guadalquivir y en ella un 0'65% 
de los propietarios dominaban, hacia 1962, el 45'3% de la tierra, considerando 
sólo a las explotaciones mayores de 300 Ha.; si consideramos todas las explo-
taciones que superan las 100 Ha., nos encontramos con que el 2'38% de los 
propietarios dominan sobre un 65'01 % de la tierra; ello significa que el resto 
(13) INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA, Primer Censo Agrario de España. Año 1962. 
Córdoba, Madrid, 1964, págs. 50-51 y 54-55. 
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de los propietarios, el 97'62%, tienen que repartirse el 34'99% restante. La 
consecuencia inmediata es la existencia de un número importante de jornale-
ros y de pequeftos propietarios que tienen que completar sus ingresos con 
trabajos por cuenta ajena, siendo ambas situaciones de efectos idénticos cara 
a la emigración: actúan como dispersante y obligan a muchos a tomar el 
camino hacia otras tierras. La influencia sobre la emigración, en este caso, se 
hace más clara porque hablamos de una comarca de probada fertilidad y en 
la que el regadio ofrece importantes posibilidades. 
En segundo lugar y tras la zona del Valle del Guadalquivir, en cuanto a la 
importancia de su emigración relativa, aparece la zona de Municipios mixtos 
Sierra-Valle, unidad comarcal muy próxima a la anterior y que participa de 
muchas de sus particuhiridades y características. Aqui encontramos una 
emigración relativa de 20'58 emigr./l.OOO hab. y, en lo que respecta al reparto 
de la propiedad el 6'10% de los propietarios agrlcolas dominaban el 78'29% de 
la tierra. Es bien cierto que existen en esta unidad comarcal explotaciones de 
sierra, poco productivas y que exigen una mayor extensión de tierra para 
producir beneficios al empresario, pero no es menos verdad que, junto a éstas, 
aparecen tierras de valle, de extraordinaria fertilidad y fácilmente regables, 
tierras que con una estructura de la propiedad más equilibrada permitirían, 
de seguro, rebajar en mucho esas cifras de emigración. 
En el Valle de los Los Pedroches y en la comarca de las Colonias, aparece 
una distribución menos desequilibrada; en el primer caso las explotaciones de 
más de 300 Ha. dominaban el 30'58% de la tierra, y en el segundo sólo el 
18'96%. Ello significa que aparecen importantes porcentajes en la superficie 
ocupada por explotaciones de 30 a 100 Ha. y de 100 a 300 Ha. Esta distribu· 
ción puede actuar en un doble sentido, reteniendo población gracias a ese 
reparto más equilibrado, o bien, si esas· medianas y pequeftas explotaciones 
son insuficientes a sus dueños para sobrevivir, puede actuar también como 
dispersante de su población. En este segundo caso el grueso de la emigración 
habria seguido el camino de las migraciones internas en momentos previos a 
los considerados por nosotros. Algo de verdad debe haber en esta segunda 
posibilidad cuando de 1960 a 1970 Los Pedroches perdieron el 30'42% de su 
población y las Colonias el 16'25%, lo cual significaba pérdidas muy superio· 
res a las que absorbió la emigración exterior. El caso más claro de esta situa-
ción es el municipio de Torrecampo, del cual no tenemos constancia de un solo 
emigrante y que, sin embargo, entre 1960·70 perdió 1.913 de sus habitantes, el 
44'46% del total; si tenemos en cuenta la existencia de importantes colonias de 
individuos de esta procedencia en la zona levantina de la península, esta 
posibilidad se consolida. Todo lo expuesto parece hacer lógico que, en estos 
casos, se han aliado estructura de la propiedad y menor fertilidad en sus 
tierras para ocasionar este éxodo de población. 
La zona de Subbéticas, con 17'52 emigr./1.000 hab., es una de las pocas 
comarcas en Andalucia Occidental donde se puede hablar de cierto minifun· 
diSIDO (14). Aqui las cifras no muestran ese grave desajuste en la estructura 
de la propiedad puesto que las explotaciones mayores de 300 Ha. s610 signifi· 
caban el 0'29% de todas las existentes y en cuanto a superficie suponía sólo el 
14'97% del total. Por tanto el alto índice migratorio habrla que explicarlo por 
otros factores como son el uso inadecuado de la tierra, la presencia de munici-
(14) J: BOSQUE MAUREL, "La distribución de la explotación agraria en Andalucia", ejemplar 
fotocopIado, pág. 11. 
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pios concretos de alta emisión migratoria (Cabra, Doña Menda .. . ), etc ... 
El resto de la unidades comarcales presentan cifras de emigración relativa 
muy similares y situaciones, en cuanto al reparto de la propiedad que se 
asemeja -mucho a algunas de las ya comentadas; por ello sólo nos vamos a 
detener brevemente en el caso de la Penillanura Mariánica, comarca con una 
concentración de la propiedad considerable, con una pobreza agrícola pro-
bada y con grave desáprovechamiento de otras posibilidades económicas (15) 
como puede ser la forestal. Pese a todo ello sus cifras de emigración no son, ni 
absoluta ni relativamente consideradas, lo abultadas que de esta situación 
cabía esperar. Como ya hemos apuntado anteriormente se trata de una zona 
que sufrió antes que otras los graves efectos del desajuste entre población y 
recursos y que escogió la única salida que en este momento tenía, la de la 
emigración interior. Sólo así se explica que su pérdida de población sea la 
mayor de toda la geografia cordobesa y que, sin embargo, esta pérdida no 
encuentre paralelo en la emigración exterior. Estos hechos, además aparecen 
en investigaciones relativas a otras provincias vecinas como es el caso de 
Sevilla, donde "el silencio migratorio de Sierra Morena procede de la ausencia 
de jóvenes adultos en una región que ha conocido más precozmente que otras 
la emigración hacia la capital provincial y hacia Barcelona" (16). 
Tras estas consideraciones debemos hacer alusión a un punto al que toda-
vía no nos hemos referido en ningún momento; se trata del retorno de estos 
emigrantes. Conscientemente no hemos querido tocar esta cuestión en los 
análisis de cada pais dado que nos encontramos con un problema sorpren-
dente de escasa fiabilidad de las cifras con que contábamos. Aquí no hemos 
dispuesto de otra fuente que la del LE.E. y si existen problemas de fiabilidad 
en sus cifras de salidas, para los retornos el problema es inusitado. Baste 
para comprobarlo un ejemplo: según la O.C.D.E. entre 1974 y 1976 retornaron 
un total de 184.000 españoles; según la LE.E ., desde 1973 a 1977, retornaron a 
España un total de 1.500 (17). Si esto ocurría en la década de los 70 y si 
tenemos en cuenta que la fiabilidad de las cifras del LE.E. disminuye con la 
antigüedad, podemos imaginarnos la correspondencia con la realidad que 
existirá en el período considerado por nosotros. A pesar de todo ello digamos 
que, según el LE.E., en el conjunto de cuatro años estudiado retornaron desde 
Europa un total de 157 cordobeses, mientras que desde los paises ultramari-
nos volvieron 23. De todos ellos podemos decir que mayoritariamente tenian 
edades comprendidas entre 30 y 50 años, que son predominantemente varo-
nes, y que la mayor parte estaban casados a l regresar, aunque la gran mayo-
ría marchó ya casada, 10 cual queremos dejarlo patente para que no haga 
pensar que la emigración no es obstáculo para la formación de familias. 
Estudios de carácter nacional a este respecto nos muestran cómo Andalucía 
es la región que mayor número de retornados presenta, aunque no todoS 
(15) Véase: VARIOS, Estructura Económica de Andalucía (Memoria Económica), dirig. por J . 
BOSQUE MAUREL, Cámara de Comercio Industria y Navegación de Andalucía Jaén 1978 pág. na ' . , 
(l?) M. DRAIN y E. KOLODNY, L'exil pour métier: Bilan de l'emigration de la province de 
SéU111e vers l'etranger de 1960·1976, Centre National de la Recherche CientifiQue Aix en Provence 
1980, pág. 11. ' , 
(~7) J . MARTIN MORENO, "Aspectos demográficos del fenómeno migra torio español" en La 
emigración española en la encrucijada. Marco general de la emigración de retorno, compilador: J.A. 
GARMENDIA, Centro de Invest. Sociolog., Madrid, 1981, págs. 176·181. 
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vuelven a elhi, sino que al reinstalarse muchos lo hacen en el área metropoli-
tana de Madrid, de Barcelona, en el País Valenciano 'y, el resto, en la propia 
Andalucla (18). 
A todo este estudio numérico realizado de la emigración cordobesa habría 
que unirle, para una mejor comprensión del fenómeno, un comentario acerca 
de las condiciones de trabajo, de vivienda, de vida en definitiva,. que estos 
emigrantes tienen que soportar en el pais de destino, puesto que muchas veces 
hablar de ello puede parecer ciencia·ficción. Sin embargo la realidad es baso 
tante cruda y nos muestra como, sin fantasías posibles, la población inmi-
grada sufre grados de explotación, discriminación y marginación verdade-
ramente insospechados. No nos detendremos a detallar estos pormenores 
pero si digamos que los emigrantes han sido las verdaderas víctimas del 
desarrollo español, contribuyendo de forma trascendental con su envío de 
divisas a dicho desarrollo pero sin participar de los posibles beneficios que 
ello comporta. Al retorno el emigrante se encuentra con que de poco le ha 
servido su sacrificio; "sus ahorros han engordado instituciones capitalistas, 
han cubierto el déficit comercial y desarrollado el poder_económico y finan- ' 
ciero, pero no han modificado las condiciones económicas de las zonas de 
donde procedían ni han cambiado las inciertas posibilidades de trabajo, 
siendo frecuente el inicio de una nueva aventura migratoria" (19). A cambio 
de ello el emigrante sólo ha conseguido unos años de malvivir en el extran-
jero, de absoluta marginación y, lo que es más grave, de consideración inhu-
mana muchas veces. Sirva como ejemplo de lo que decimos el anuncio de 
periódico recogido por G. L. Díaz-Plaja en Alemania y con el que finalizamos: 
"Se ofrece casa de labradores, cuidada y de estilo libre, rodeada de prados y 
árboles, con posibilidades de construir y de comprar; la mejor oportunidad 
para albergues de caballos o de trabajadores extranjeros". (20) 
(18) J. CASTILLO CASTILLO, La emigración española en la encrucijada. Estudio empírico de la 
emigración de retorno, Centro Investig. Socio!., Madrid, 1980, pAgs. 11·18. 
(19) F. ORTEGA, "Socialización y mécanismo de control de los emigrantes y sus hijos; La familia 
y la educaci6n", en La emigraci6n española en La encrucijada. Marco general de la emigración de 
retorno, compilador: J.A. GARMENDIA, Centro Investig. Sociol., Madrid, 1981, pág. 96. 
(20) G. L. DIAZ-PLAJA. La condición emigrante (Los trabajadores españoles en Europa), Ed. 
Cuadernos para el Diálogo. Madrid, 1973, pág. 203. 
79 
JaSE NARANJO RAMIREZ 
CUADRO 1 
EMIGRACION CORDOBESA PERMANENTE A FRANCIA: 1966-6!¡ 
Clasificación por sexo y estado civil ' 
NO 
SOLT,EROS CASADOS VIUDOS DETALLADO TOTAL 
V M V M V M V M V M 
Adamuz 1 1 
AguiJar 1 45 1 46 1 
Alcaracejos 5 2 7 
Almedinilla 3 13 16 
Almodóvar 60 2 188 6 248 8 
Mora 1 1 
Baena 23 106 129 
Belalcázar 2 8 10 
Belmez 5 5 
Benamejí 2 6 8 
Bujalance 16 33 49 
Cabra 177 10 461 15 638 25 
Cañete 9 2 45 15 54 17 
Carcabuey 1 3 4 
Cardeña 4 2 4 2 
Carlota, La 18 50 68 
Carpio, El 1 1 
Castro del Río 3 16 1 1 20 1 
Córdoba 112 41 220 55 1 333 96 
Doña Mencia 41 2 79 2 120 4 
Dos Torres 1 1 
Encinas Reales 2 2 
Espejo 11 1 65 76 1 
Espiel 10 1 10 1 
Fernán Núñez 6 4 10 
Fuente La Lancha 1 6 2 7 2 
Fuente Obejuna 7 2 11 1 18 3 
Fuente Palmera 7 22 1 29 1 
Fuente Tójar 5 5 
Guadalcázar 2 3 5 
Guijo 1 1 1 1 
Hinojosa Duque 9 2 - - 9 2 
Hornachuelos 8 3 6 2 14 5 
Iznájar 9 29 2 38 2 
Lucena 19 71 3 90 3 
Luque 1 28 1 2 31 1 
Montalbán 8 26 34 
Montemayor 23 61 3 84 3 
Montilla 29 1 265 8 1 295 9 
Montoro 17 4 26 1 43 5 
Monturque 3 5 2 8 2 
MoriJes 1 8 9 
Nueva Carteya 10 51 1 61 1 
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NO 
SOLTEROS CASADOS VIUDOS DETALLADO TOTAL 
V M V M V M V M V M 
Palma del Río 87 2 228 7 315 9 
Pedro Abad 2 2 
Pedroche 4 8 1 12 1 
Peñarroya 1 1 3 1 4 2 
Posadas 33 3 57 5 4 94 8 
Pozoblanco 1 3 21 22 3 
P riego 16 1 69 3 85 4 
Puente Genil 21 1 102 7 123 8 
Rambla, La 4 22 2 26 2 
Rute 11 8 19 
San Se bastián B. 1 1 
Santaella 9 35 4 44 4 
Santa Eufemia 14 5 33 9 47 14 
Valsequillo 2 2 
Victoria, La 2 6 8 
Villa del Río 69 12 287 34 356 46 
Villafranca 3 14 17 
Villaharta 1 1 
Villanueva Córdoba 3 1 3 1 
Villanueva Duque 8 4 2 12 2 
Villanueva Rey 24 2 57 2 81 4 
Villaralto 98 97 313 119 411 216 
Villaviciosa 12 17 1 29 1 
Viso, El 29 167 32 30 4 61 201 
Zuheros 21 42 1 64 
TOTALES 1110 362 3360 357 6 4 4 4480 723 
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EMIGRACION CORDOBESA PERMANENTE A FRANCIA: 1966-1969 
Clasificación por grupos de edad 
Hasta 19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 más 49 
V M V M V M V M V M V M V M V M 
Los Pedroches ____ ..... . . _. 38 76 62 128 60 55 106 37 112 48 99 44 89 40 41 18 
Penillanura Mariánica 10 5 8 1 23 26 2 42 2 23 11 1 . 7 
Municipios Mixtos 
Sierra-Valle . . ........... . . 28 8 31 5 68 2 101 1 98 4 53 3 17 2 3 1 
Córdoba (capital) ......... . . 28 17 54 27 53 12 62 14 56 11 45 6 22 3 12 6 
Valle Guadalquivir 19 11 50 7 130 9 164 8 190 11 80 7 45 1 13 1 
Las Colonias .............. 1 7 27 32 31 1 12 1 
La Campiña ........... . ... 22 2 61 4 219 11 282 9 277 11 155 10 40 13 2 
Subbéticas ....... . . ...... .- 56 8 93 10 197 6 256 3 304 8 121 3 78 15 1 
TOTALES .. . .............. 202 127 366 182 777 951029 741110 96 588 73 303 47 104 29 














EMIGRACION CORDOBESA PERMANENTE A FRANCIA: 1966-69 
Clasificación por grupos profesionales 
4 5 6 7 8 9 
V M V M V M V M V M V M 
274 9 1 38 1 282 1 
75 1 24 51 
197 1 42 153 
97 3 1 82 150 
367 4 8 309 
58 16 37 
481 3 7 78 500 
600 7 5 1 83 416 1 
2149 23 5 15 371 -1898 2 
, 
Otros Grupos Profesionales: Grupo 3: 1 Varón de Los Pedroches 
Grupo 3: 1 Varón de los Municipios Mixtos Sierra-Valle 
-Grupo 3: 1 Varón de Subbéticas_ 
10 11 t"" > 
V M V M '" 15 
6 428 4 8 " ~1 8 2 
" o 
z 
1 17 4 9 
'" 
" 2 85 1 8 .. 
'"' 3 50 5 '" o 1 
'" 31 2 15 o
'" 3 22 10 10 \: 
.. 
16 642 21 57 
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JOSE NARANJO RAMIREZ 
CUADRO IV 
EMIGRACION CORDOBESA A ALEMANIA: 19611-1969 
Clasificación por sexo y estado civil 
NO 
SOLTEROS CASADOS VIUDOS DETALLADO TOTAL 
V M V M V M V M V M 
Adamuz 1 2 3 
Aguilar 10 67 2 77 2 
Alcaracejos 4 4 
Almedinilla 4 2 23 27 2 
Almodóvar 18 5 34 8 1 52 14 
Añora 1 1 
Baena 20 1 85 4 105 5 
Bela\cázar 16 39 5 55 5 
Belmez 35 5 11 5 46 10 
Benameji 2 11 13 
Blázquez, Los 1 6 7 
Bujalance 6 11 3 17 3 
Cabra 43 2 39 4 82 6 
Cañete 2 3 55 
Carcabuey 11 1 25 3 1 37 4 
Carlota, La 14 2 12 2 1 26 5 
Carpio, El 1 1 
Castro del Río 9 1 12 1 1 22 2 
Córdoba 358 128 537 145 2 3 1 897 277 
Doña Mencia 63 6 83 25 146 31 
Dos Torres 5 2 8 13 2 
Encinas Reales 2 3 1 5 1 
Espejo 5 1 8 8 13 9 
Espiel 5 1 3 1 8 2 
Fernán Núñez 6 2 27 2 33 4 
Fuente la Lancha 4 7 1 11 1 
Fuente Obejuna 33 75 2 108 2 
Fuente Palmera 38 1 151 17 189 18 
Fuente Tójar 1 1 6 7 1 
Granjuela, La 2 4 6 
Guadalcázar 2 5 1 7 1 
Guijo 1 4 5 
Hinojosa Duque 2 4 2 6 2 
Hornachuelas 7 23 3 30 3 
Iznájar 8 29 
-
37 
Lucena 11 2 105 2 1 1 118 4 
Luque 26 1 86 3 112 4 
Montalbán 1l 19 1 1 31 1 
Monte~ayor 5 15 20 
Montilla 34 2 83 4 117 6 
Montoro 7 3 29 7 36 10 
Monturque 4 15 19 
Moriles 3 4 7 
84 
LA EMIGRACION EXTERIOH DE LA PROVINCIA DE CORDOBA: 1966-1969 
NO 
SOLTEROS CASADOS VIUDOS DETALLADO TOTAL 
V M V M V M V M V M 
Nueva Carteya 4 21 2 25 2 
Palenciana 4 24 28 
Palma del Rlo 77 11 170 5 247 16 
Pedro Abad 2 8 10 
Pedroche 2 1 3 
Peñarroya 78 7 41 5 1 120 1.2 
Posadas 32 9 75 21 1 2 108 32 
Pozoblanco 2 2 
Priego 18 6 65 8 1 84 14 
Puente Oeni! 30 2 98 5 1 128 8 
Rambla, La 14 31 1 45 1 
Rute 1 7 1 7 2 
San Sebastián B. 2 2 
Santaella 6 1 2 8 1 
Santa Eufemia 3 2 8 1 11 3 
Valenzuela 1 1 8 9 1 
Valsequillo 1 3 4 
Villa del Rio 5 22 1 28 
Villafranca 2 1 6 1 8 2 
Villanueva Córdoba 5 4 5 10 4 
Villanueva Duque 28 9 37 6 65 15 
Villanueva Rey 7 10 1 18 
Villaralto 13 4 17 
Villa viciosa 13 3 33 4 1 46 8 
Viso, El 8 3 20 3 28 6 
Zuheros 25 3 32 1 57 4 





EMIGRACION CORDOBESA A ALEMANIA: 1966-69 
Clasificación por grupos de edad 
Hasta 19 20-24 25-29 
V M V M V M 
Los Pedroches . .... . . . .. . ... . 23 6 29 13 41 4 
Penillanura Mariánica 47 8 60 13 72 3 
Municipios Mixtos 
Sierra·Valle ... .............. 18 4 22 18 60 12 
Córdoba (capital) .. . ......... 104 58 150 73 230 52 
Valle Guadalquivir . .. . . ...... 9 5 25 7 88 4 
Las Colonias . ............ .. . 4 3 16 5 63 7 
Campiña .. . . . .. . .. . . •. •... . 11 5 45 13 176 10 
Subbéticas .. ......... . .. . .. 30 12 65 18 169 17 
TOTALES ..... ... .. . .. . ... 246 101 412 160 899 109 
Con Edad No Detallada: 2 Varones de Córdoba (capital) 
1 Varones de Los Pedroches 
1 Varones de Las Colonias 
30-34 35-39 
V M V M 
55 6 44 5 
57 2 70 3 
56 12 39 7 
164 41 155 30 
81 2 63 
62 5 55 3 
187 9 199 7 
199 13 211 11 























45-49 más 49 
V M V M 
8 1 2 
9 2 2 
7 1 2 










Los Pedroches . . ... 114 
Penillanura Marián. 76 
Municipios Mixtos 
Sierra-Valle ... . ... 93 
Córdoba (capital) . .. 209 
Valle Guadalquivir 127 
Las Colonias ...... 137 
La Campifia .. .... 305 
Subbéticas ... . .... 408 
TOTALES ....... 1469 
CUADRO VI 
EMIGRACION CORDOBESA A ALEMANIA: 1966-69 
Clasificación por grupos profesionales 
5 6 7 8 9 
M V M V M V M V M V 
17 7 32 51 3 
11 5 63 200 
1 7 27 1 86 
1 12 263 7 353 10 
6 10 1 144 2 
1 2 6 71 
1 1 13 103 2 240 2 
3 70 2 253 3 
4 29 55 574 131398 20 
10 11 
M V M V M 
l 29 3 9 
1 7 18 3 15 
4 6 39 6 14 
7 15 183 29 79 
2 11 2 7 
7 19 1 4 
7 31 3 11 
1 17 54 4 16 
13 62 384 51 155 
Otros Grupos Profesionales: Grupo o: 1 Varón de Córdoba Grupo 3: 2 Varones de los Pedroches 
Grupo 2: 1 Varón de Subbéticas Grupo 3: 6 Varones de Campifia 
Grupo 2: 1 Varón de Campifia Grupo 3: 5 Varones de Córdoba 
Grupo 2: 1 Varón de Penillan. Marián. Grupo 3: 1 Varón Subbéticas 
Grupo 2: 1 Varón de Pedroches Grupo 3: 1 Varón Mixtos Sierra·Valle 
!;: 
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JOSE NARANJO RAMIREZ 
CUADRO VII 
EMIGRACION CORDOBESA A SUIZA: 1966-69 
Clasificación por estado civil 
'SOLTEROS CASADOS VIUDOS TOTAL 
V M V M V M V M 
AguiJar 1 6 6 1 
Alcaracejos 3 1 3 1 
Almedinilla 1 3 1 4 1 
Almodóvar 1 4 1 5 1 
Allora 1 1 
Baena 2 1 12 5 14 6 
Belalcázar 1 2 3 4 2 
Belmez 2 9 11 
Blázquez, Los 2 2 4 
Bujalance 4 4 
Cabra 4 7 8 2 12 9 
Callete 11 33 44 
Carcabuey 5 2 5 2 
Carlota, La 6 15 2 2 23 2 
Castro del Río 5 1 1 6 1 
Conquista 6 6 15 4 21 10 
Córdoba 39 41 105 52 1 144 94 
Dolla Meneia 15 54 8 69 8 
Dos Torres 1 2 3 
Espejo 2 2 2 4 3 
Fernán Núñez 1 2 2 1 
Fuente Ohejuna 21 1 45 3 66 4 
Fuente Palmera 4 8 7 12 7 
Fuente Tójar 1 1 
Granjuela, La 4 1 14 1 18 2 
Hinojosa Duque 9 1 31 40 1 
Hornachuelas 10 1 15 25 1 
Iznájar 1 2 3 
Lucena 8 12. 4 20 4 
Luque 2 6 8 
Montemayor 6 6 
Montilla 10 33 6 43 6 
Monturque 1 19 20 
Moriles 1 1 
Nueva Carteya 10 4 1 14 1 
Palma del Río 7 19 26 
Pedro Abad 3 5 8 
Pellarroya 18 3 22 12 40 15 
Posadas 2 10 5 12 5 
Pozoblanco 1 1 2 3 1 
Priego 6 1 36 16 42 17 
Puente Geni! 3 3 5 3 8 6 
Rambla, La 4 1 2 6 1 
88 
LA EMIGRACION EXTERIOR DE LA PROVINCIA DE CORDOBA: 1966-1969 
" , 
SOLTEROS CASADOS VIUDOS TOTAL 
V M V M V M V M 
San Sebastián B. 2 12 14 
Santaella 2 2 4 
Santa Eufemia 10 6 2 16 2 
Val sequillo 4 2 6 
Villa del Río 2 5 7 
Villafranca 1 8 9 
Villaharta 1 1 
Villanueva de Córdoba 6 1 31 37 1 
Villanueva Duque 2 2 
Villanueva Rey 1 1 2 
Villaralto 2 2 
Villaviciosa 12 3 14 2 1 26 6 
Viso, El 1 1 1 1 
Zuheros 1 1 










CUADRO VIII ~ ¡:¡ 
EMIGRACION CORDOBESA A SUIZA: 1966-1969 N 
Clasificación por grupos profesionales 
4 5 6 7 8 9 10 11 
V M V M V M V M V M V M V M V M 
Los Pedroches ..... 37 18 76 2 3 14 1 2 
Penillanura Marián. 54 3 24 2 84 4 2 20 5 
Municipios Mixtos 
Sierra-Valle ....... 25 5 10 2 4 3 
Córdoba (capital) . . . 22 1 4 53 41 19 40 47 2 6 
Valle Guadalquivir 13 11 25 1 
Las Colonias ... ... 31 2 9 7 5 4 
La Campifia .... . . 78 1 33 2 62 8 7 13 1 3 
Subbéticas ...... .. 43 1 2 17 1 91 11 15 17 7 
TOTALES ... . ... 303 3 9 163 5 398 53 76 1 118 4 23 
CUADRO IX 
EMIGRACION CORDOBESA A SUIZA: 1966-1969 




Hasta 19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 más 49 ~ 
o 
V M V M V M V M V M V M V M V M o z 
Los Pedroches ... .. 4 2 15 7 18 2 27 1 39 4 23 3 7 
.., 
Penillanura Marián. 13 3 31 11 33 5 27 2 23 4 36 1 5 3 4 ~ 
Municipios Mixtos C! o 
Sierra-Valle . ... . .. 2 2 1 8 1 11 3 9 1 9 1 1 '" 
" Córdoba (capital) ___ 10 7 27 37 40 20 27 19 21 6 15 4 1 1 3 '" 
Valle Guadalquivir 1 3 13 16 8 6 3 ¡; 
Las Colonias ...... 1 3 3 15 3 14 3 10 5 1 .. i:l La Campifia ...... , 8 2 14 10 47 4 47 3 41 6 20 1 4 1 <: 
Subbéticas ........ 4 1 17 15 34 16 38 5 32 3 29 1 7 4 Z (') 













JOSE NARANJO RAMIREZ 
CUADRO X 
EMIGRACION CORDOBESA A OTROS PAISES EUROPEOS: 
1966·69 
Clasificación por sexo y estado civil 
SOLTEROS CASADOS VIUDOS TOTAL 
V M V M V M V M 
Belmez 1 2 3 
Bujalance 1 1 
Cabra 3 11 14 
Córdoba 89 12 150 14 2 239 28 
Fernán Núilez 9 6 4 5 13 11 
Gran]uela, La 1 1 
Hornachuelas 4 8 12 
Iznájar 1 1 
Luque 1 1 
Montilla 1 1 
Montoro 1 1 
'Moriles 1 1 
Palma del Rlo 7 1 3 1 10 2 
Pef'íarraya 9 2 10 5 19 7 
Pozoblanco 1 1 
Puente Genil 2 1 2 1 2 4 
Victoria, La 1 1 
VilIaralto 1 1 2 
Villaviciosa 3 3 
Viso, El 1 4 1 5 1 
TOTALES 
, 
128 23 199 30 4 327 57 
N o Detallado: 1 Varón, procedente de Córdoba, 
92 
CUADRO XI 
EMIGRACION CORDOBESA A OTROS PAISES EUROPEOS: 1966-69 




" Hasta 19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 más 49 >o 
V M V M V M V M V M V M V M V M 
(3 
z 
'" Los Pedroches ... .. 1 1 1 3 2 1 >< .; 
'" Penillanura Marián. 4 2 4 3 2 1 5 2 4 2 4 
" Municipios Mixtos 
o 
" Sierra-Valle . ...... 1 5 4 3 o 
'" Córdoba (capital) ... 5 7 40 1 96 5 66 5 26 4 7 3 2 ~ 
Valle Guadalquivir 1 1 3 4 2 1 ." 
'" Las Colonias ... ... 1 o 
La Campifia ...... 7 5 3 1 3 1 3 1 3 3 2 1 '" Z 
Subbéticas ........ 1 3 5 5 1 1 " ;:











Los Pedroches . .... 
Penillanura Marián. 
Municipios Mixtos 
Sierra·Valle . .... . . 
Córdoba (capital) ... 
Valle Guadalquivir 
Las Colonias ...... 
La Campiíla .... .. 
Subbética .. • ..... • 
TOTALES ....... 
CUADRO XII 
EMIGRACION CORDOBESA A OTROS PAISES EUROPEOS: 1966-69 
Clasificación por grupos profesionales 
3 4 6 7 8 9 
V M V M V M V M V M V M V 
2 1 5 
4 4 9 3 3 
11 1 1 
128 1 34 70 2 2 1 
9 
1 
1 3 1 5 3 
1 7 7 
1 159 1 48 97 5 2 7 
10 11 
M V M 
1 
2 8 
4 4 22 
1 2 
1 6 13 
1 
7 11 47 
LA EMIGRACION EXTERIOR DE LA PROVINCIA DE CORDOSA: 196&1969 
CUADRO XIII 
EMIGRACION CORDOBESA ULTRAMAR: 1966-69 
Clasificación por sexo y estado civil 
SOLTEROS CASADOS VIUDOS TOTAL 
V M V M V M V M 
Baena 1 1 
Bujalance 1 1 
Cabra 1 
- 1 
Cañete 1 1 
Castro del Río 1 1 
Córdoba 12 9 9 10 2 6 23 25 
Espejo 2 1 1 2 2 
Fuente Obejuna 1 1 
Lucena 1 1 
Montilla 1 1 
Palma del Río 2 3 5 
Pedroche 1 1 
Pozoblanco 1 1 
Priego 1 1 1 2 1 
Puente Genil 1 1 
Rute 2 1 3 
Santaella 1 1 
Villanueva Córdoba 4 1 2 1 5 3 
TOTALES 24 14 18 15 3 9 .45 38 
95 
CUADRO XIV 
EMIGRACION CORDOBESA A ULTRAMAR: 1966-69 
Clasificación por grupo de edad 
Hasta 19 20-24 25·29 30-34 35·39 40-44 
Los Pedroches ..... 
Penillanura Marián. 
Municipios Mixtos 
Sierra·Valle .. .... . 
Córdoba (capital) .. . 
Valle Guadalquivir 
Campiña ........ . 
Sub béticas ...... . . 





























Con Edad No Detallada: 1 Varón, de la Campiíla 








































Los Pedroches .... . 
Penillanura Marián. 
Municipios Mixtos 
Sierra-Valle . . ... . . 
Córdoba (capital) .. . 
Valle Guadalquivir 
La Campifta ..... . 








EMIGRACION CORDOBESA A ULTRAMAR: 1966-6~ 
Clasificación por grupos profesionales 
2 4 7 8 9 
M V M V M V M V M V 
1 4 1 
1 
3 12 1 
4 1 
3 2 1 
1 1 1 
1 1 11 21 2 1 
~ 
'" 3:¡; 
10 11 ~ 
M V M V M o z 
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JOSE NARANJO RAMlREZ 
CUADRO XVI 
EMIGRACION DE PROVINCIA DE CORDOBA EN NUMEROS 
ABSOLUTOS y POR CADA 1.000 HABITANTES 
Emigrac. Poblac. Emigr. por 
Europa Ultramar Total 1965 1.000 hab. 
Los Pedroches 1.484 10 1.494 81.129 18'41 
Penillanura Mariánica 795 1 796 64.352 12'36 
Municipios Mixtos 
Sierra-Valle 772 772 37.495 20'58 
Córdoba (capital) 2.107 48 2.155 214.562 10'04 
Valle Guadalquivir 1.120 5 1.125 41.308 27'23 
La Campiña 2.086 11 2.097 166.873 12'56 
Las Colonias 419 419 22.610 18'53 
Subbéticas 2.214 8 2.222 126.759 17'52 
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JOSE NARANJO RAMIREZ 
CLASIFICACION COMARCAL DE LA PROVINCIA DE CORDOBA 






23: Dos Torres 
/ 
28: Fuente La Lanch a 
34: Guijo 
35: Hinojosa del Duque 
51: Pedroche 
54: Pozoblanco 
61: Santa Eufemia 
62: Torrecampo 
69: Villanueva de Córdoba 
70: Villanueva del Duque 
72: Villaralto 
74: Viso, El 
II: PENILLANURA MARIANICA 
1: Adamuz 
9: Belmez 
11: Blázquez, Los 
26: Espiel 
29: Fuente Obejuna 
32: Granjuela, La 
47: Obejo 
52: Peñarroya·Pueblonuevo 
64: Valsequilla ' 
68: Villaharta 
71: Villanueva del Rey 
73: Villa viciosa 
III: MUNICIPIOS MIXTOS SIERRA-VALLE DEL GUADALQUIVIR 
5: Almodóvar 
36: Hornach uelos 
43: Montoro 
53: Posadas 
IV: CORDOBA (capital) 
21 : Córdoba 
V: VALLE DEL GUADALQUIVIR 
18: Carpio, El 
49: Palma del Río 
50: Pedro Abad 
66: Villa del Río 
67: Villafranca 
100 
LA EMIGRACION EXTERIOR DE LA PROVINC IA DE CORDOBA: 1966·1969 
VI: NUEVAS POBLACIONES DE ANDALUCIA (Las colonias) 
17: Carlota, La 
30: Fuente Palmera 
33: Guadalcázar 
59: San Sebastián de los Ballesteros 
65: Victoria, La 




14: Cailete de las Torres 
19: Castro del Río 
25: Espejo 






46: Nueva Carteya 
56: Puente Genil 








22: Doila Mencía 
24: Encinas Reales 
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PIRAMIQE DE EDADES DE EMIQRACION COROOBESA PERMANENTE A 
v 
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LA EMIGRACION EXTERIOR DE LA PROVINCIA DE COHDOBA: 1966-1969 
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ORIGEN MUNICIPAL DE L A EM1GRAC10N CORDOBESA 
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APORTACtON COHARr.Al lo. lA EHtGRACrQN CORDOBESA 
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